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iStu \ermanat dolía Adela, 
doña Etelvina y  doña Consue­
lo-, sus sobrinos B. Antonio 
Notario, D. Ernesto, doña Do­
lores y demás fam ilia, y  los 
señores de tíarcia- Vinuesa, su­
plican á sus amigss rueguen 
por su altM.

El
Ya se han abierto las Cortes. Según la 

propia declaración ministerial, el nuevo 
Gabinete liberal viene con grandes alien­
tos para el trabajo y para la lucha.

Buena falta hace.
En esos propósitos de mejoramiento 

y de reforma, ^estará comprendida la 
Guardia Civilt

Pregunta es ésta que se la harán segu­
ramente todos los que visten el uniforme 
de la Benemérita.

De día en día sê  hace más patente la 
necesidad de atender á la Guardia Civil, 
si ha de seguir llenando su misión y con­
servando algo más que el nombre y el 
uniforme.

Es ya palpable que los aspirantes fal­
tan; que pronto ha de arbitrarse algo 
para remediarlo. Ese algo no puede ser 
otra cosa que el beneficio de los elemen­
tos materiales que tan escasos son para 
el guardia en la actualidad; aumento del i 
haber y del retiro.

La situación de las escalas de capita­
nes y subalternos exige también alguna 
determinación, que ha de consistir en 
aumentar la cabeza, proyecto que se 
compadece perfectamente con la lógica 
unificación del mando de las comandan­
cias, con el natural equilibrio que debe 
existir en el servicio dentro del mismo 
empleo y con razones de orden orgánico 
que sólo en la Guardia Civil acusan la­
mentable excepción.

Todas las circunstancias actuales 
aconsejan de consuno el sostenimiento 
de una Guardia Civil numerosa y poten­
te. Para ello es preciso que esté bien 
pagada y que su prestigio y fuerza mo­
ral se hallen más que nunca afianzados.

Ambas cosas han de proveerlas ios

Ministros de la Guerra y Gobernación, el 
Ministerio entero y ios representantes 
del país. Si hubieran concedido el supli­
catorio para procesar al difamador de la 
Guardia Civil, hubiéranse evitado mu­
chos males. Si hace tiempo hubiéranse 
concedido los créditos necesarios para 
aumentar el haber y el retiro á las clases 
de tropa, no hubiéramos llegado á la 
huelga de aspirantes.

El mal tiene remedio todavía, pero las 
circunstancias son críticas y hay que 
aprovecharlas.

Tanto lo que acabamos de exponer, 
como el aumento de cabeza en el cuerpo 
de oficiales, creando la unidad adminis­
trativa de tercio, haciendo de primera 
clase las comandancias qye aun no lo 
son; así como la gratificaoióa de escri­
torio para los jefes, jefes de línea y c o ­
mandantes de puesto que no la tienen, 
y el satisfacer inmediatamente los plu- 
ses atrasados, consignando en el presu­
puesto, cantidad suficiente para que no 
vuelvan á producirse estos considera­
bles retrasos, son ideas todas que tra­
ducirse deben en proyectos de ley pre­
sentados á las Cortesen esta legislatura, 
para que, & lo más tardar, puedan regir 
con el futuro presupuesto para 1903.

No nos hacemos ilusiones; no pedimos 
gollerías. Estamos penetrados de la rea­
lidad de las cosas; sabemos que nuestro 
Tesoro no está pletórico; pero sabemos 
también que, el guardia no puede vivir, 
y que si no se aumentan sus haberes de 
activo y de retirado, el glorioso Institu­
to dejará de existir vírtualmente, porque 
en el siglo XX no es posible sostener la 
Institución que fundara el gran Duque, 
dándole Á sus individuos !a loi.-macsol- 
dada» que á mediados de la pasada cen­
turia.

Por esto, teniéndolo todo en cuenta, lo 
menos que se puede pedir es el aumen­
to de un real diario, tanto para el haber 
como para el retiro.

Si el nuevo Miuisterio'viene penetrado 
de las grandes necesidades de la patria, 
sabrá incluir entre ellas el sostenimien­
to de la Guardia Civil, y para ello es me­
nester el sacrificio pecuniario que supo­
nen las reformas apuntadas.

noticias y  Comentarios
1.a mayor parte de loB cattetonee de !a Gaardia 

Civil están en un lamaatable estado de ruina que 
impide se alberguen en ellos k m  indíTiduos q u e  
prestan servicio. Como las cuestiones que atafien á 
éste deben ser  de cuidado preferente, llamamos la 
atención sobre el asunto á quien corresponda.

— Cornetas y  trompetas. =
Según inforniee, pronto se resolverá algo qne 

responde á lae legitimas aspiraciones de los trom­
petas y cometas del Instituto.

Asi sea.
=  Loa cajeros. —
Be encuentra á Informe de'!a Junta Consultiva 

el proyectó de'reelección de los capitanes cajeros, 
esperando sea favorable.

Celebramos mucho que sa baya abordado re­
sueltamente tan importante cuestión.

—o —

Se habla de la carencia de aspirantes y todavía 
no se ba derogado la disposición qne obliga á los 
guardias Jóvenes á servir en las filas de Ejército 
antes de hacerlo en el Cuerpo. Creemos une pron­
to se volverá al sistema antiguo, concediendo á los 
hijos de veteranos los privilegtoe que antes te­
nían.

Por enfermedad del doctor A. Gmdessa no pue­
de terminarse la obra de que ea autor Lo adverti­
mos á los que la tenían pedida.

Para adquirir la obra La$ policía* extranjera*  ̂
los seCores suscriptores deben atenerse á lo que 
preceptúa ei anuncio de cuarta plana.

Bodas, rr:
£n breve contraerán matrimonio los guardias 

del puesto de Ducango (Víacaya) Ricardo Yáfies 
Carballeire, Agustín de Castro ilartia y Juan Hie­
rro Veci, con tres hermosas Jóvenes de la misma 
localidad.

Que sean muy felices en su nuevo estado.
—o—

El Ministro de la Guerra presentará i  las Cor­
tea un proyecto beneficiando el descuento que su­
fren los jefes y oficiales.

== Crímenes. ~
'Telegrafían de Toledo que en Torreoilla se han 

cometido dos crímenes.
En una de las callee de aquella población han 

aparecido, una de estas noches, los cadáveres de 
Cándido Sánchez y Anselmo Carpió.

Tenían la cabeza destrozada, el cuerpo magu 
liado y  heiidos de arma blanca en el vientre.

Al ¡a<lo de los muertos había una faca eusau- 
grentada y nnos garrotee.

La Goanlia Civil ha detenido á cinco indivl. 
dúos, que se han declarado autores de los críme - 
nes, explicándolos en ei sentido de que medió ri&a 
por rencillas motivadas por la falta de pago U» 
una deuda que uno de los muertos Cenia con uno 
de los matadores.

=s Criminal detenido. —
Por la Guardia Civil ha sido captorado en Val­

depeñas el C‘ocátaíto,‘ tratanCe en caballerías, que 
en la noche del Jueves Santo, acompasado de seis 
sujetos, y conio él enmascarados, penetraron en 
la cantina de la vecina aldea de Pozo de la Serna, 
con intencioneá de robar, según nnos, ó preten­
diendo abusar de las mujeres de la casa, segúu 
otrfts versiones.

Melero, duefio dé la cantina, al tratar de defen­
derse, fué asesinado, escapando loa criminales al 
temer ser descubiertos, porque un niño logró sal­
var la puerta do-la calle, demandando auxilio.

La oplpióa demanda ejasplMCastigo por hecho 
tan feroz.

m  Captura de un cuatrero. =>
Cumpliendo órdenes del celoso jefe de la línea 

de Bailón, nuestro querido amigo E(. José Marín, 
noa parejar de este puesto captuxó‘''en Venta de 
Don Juan, término, de Javalqointo, á Juan Martí­
nez Cañóla) Paleta, autor de infinidad de robos 
de caballeriae que desd^ hace algún tiempo so ve­
nían cometiendo en esta comarca.

También ba sido capturado ua hijo del Paleta, 
que había logrado huir al ser preso su padre.

—o -
El general D. José Oliver, procedente del Cuer­

po, ha pasado á la reserva y fijado su residencia 
en Madrid. I

— o —

Ha fallecido la distioguida lefiora del difunto 
teniente general D. José Ohinchllia, Director que 
fué del-Inatituto, en el qne tantas'simpatías sapo 
despertar su caballeroso proceder,

— El drama de T. B. O. =
Nuestro querido amigo el autor del precioso 

drama La* victima* del trábelo, hace en obsequio 
de loa individuos del Cuerpo una considerable re­

baja en el precio de la obra, que será para ellos 
una pe*tta pidiéndola á este pe.-iódlco.

—o—
No entiende sus intereses todo el que compre 

revólvere, espadie 6 cualquier efecto militar, sin 
examinar el eatálogb de D, Nicolás Martín, Pre­
ciados, 16. Se remite á todo el que lo pida.

=  Valentín.—Lotería de Hambnrgo =
Nuestros apreciables lectores leerán en la pr^ 

sente edición un anuncio de la bien reputada fir­
ma de los Sres. Valentín A Ĉ á, Banqueros y Ex­
pendeduría general de lotería en Hamburgo, ta­
cante á la lotería de Hamburgo, y no dudamos que 
les interesará mueho, ya qoe Si ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz una fortuna bien 
importante.

Esta casa envía también gratis y  franco el pros­
pecto oficial á quien lo pida,

=  De Viicaya =
La Guardia Civil de Vizcaya tin detenido, d u ró ­

te el mee último, á IG hombres y una mujer, como 
autores da nueve delitos; á 18 hombres y una mu­
jer, por faltas leves, y ha docunclado á cuatro in­
dividuos, por carecer de permiso para usar armas.

=  Asresión =
£1 Jefe de la línea de la Guardia Civil de Ateca 

comunica al Gobernador que en el pueblo de Mo­
ros desobedecieron á hi pareja de este puesto tres 
individuos, loa ci ales intentaron desarmarla. Han 
salido de Atece fuarzoa de la Benemérita á las ór­
denes de un oficial, para iustruir las primeros dili- 
geuciás y detener á ios autores.

—o—
Se dice que el Ministro de la Guerra piensa re­

producir el proyecto dul general Linares, rebajan­
do la edad para el retiro de jefes y oficiales.

esos piases? =
A posar de los pesai-es, muchos individaos con- 

tiriúan esperando loe que les corresponden; ¿por 
qué DO se dispone que ae satisfagan?

IJlPAGlliMilAS JÜSTIFIdADAS
No hay día que al abrir el correo no 

nos enconiremos con aleuna carta de un 
iinpacíetitado pur la ieutítud con que 
marcha la derogációii del decreto de 3 
de Diciembre de i9üú.

No puedo ser más justificada la impa

El capitán Sánchez CandsU
Dipen de Valladólid:
El capitán de la Guardia'Civil Sr. Sán­

chez Caudell llegó á esta capital en la

madrugada del 2, para presentarse ai 
jefe del tercio de su nuevo destino en Ce 
breros.

El Norte de Castilla publicó la noticia 
de su llegada.

£1 Sr. Sánchez Candell ha sido visitado 
por muchas personas.

Teniendo noticia el jefe del tercio de 
la Guardia Civil de que se pretendía ha­
cer una manifestación en honordei señor 
Sánchez Candell, parece que rogó,ó éste 
que anticipara su regreso, proyectado 
para mañana.

El Sr. Sánchez Candell ha satisfecho 
los deseos de su jefe, saliendo esta no­
che á las nueve en el h'eu correo.

En la estación le despidieron gran nú­
mero de personas ve-stidas de paisano, 
de las cuales la mayoría pertenecen al 
elemento militar.

Durante la mayor parte del día, ei se­
ñor Sánchez Candell ha paseado por los 
sitios más concurridos de la población, 
dando el brazo al comaudánte de Infanr 
tería Sr. Lerroux, hermano del diputado 
á Cortes del mismo apellido.

Se asegura que en la propuesta de des­
tinos del presente mes pasará nueva­
mente á Barcelona.

Lo celebraremos muolio.

. »
ciencia de mi&strus coinunicaute?. El * 
año pa--̂ ado empezó la Sección de Cuer­
pos do Servieio« Especiales á tomar en 
Oüiifideración .-isuiito tan transcenden­
tal; y esta ewía hora que todavía no se 
ha diclio la última paiaura.

Claro-está que las impresiones no son 
pesimistas-y que. constituiría para nos­
otros una verdadera sorpresa el fracaso i 
del asunto; pero aun creyendo que ha de 
resolverse satisfactoriamente y en pla­
zo rehuívanaente breve, estamos en el 
ca.so de dirigir una nueva excitación 
para que se active cuanto sen poejble 
esa resolución, de la que están pendien­
tes miliares de individuos.

¡Hora es ya que para la Guardia Civil 
empiecen las prosperidades!...

l a  r e f o r m a
DE LA ASOCIACION DE -SOCORBÓS MUTUOS

A guisa de recordatorio estáíhpába- 
mos en primer lugar de nuestro ante­
rior número la cifra total de adhesiones 
recibidas en este periódico en pro de la 
reforma de la Asociación de Socorros 
Mutuos.

Deciamos también en artículo aparte 
que no comprendíamos cómo no se ha 
llevado á efecto todavía una reforma 
tan fácil, tan hacedera, tan Justa y que 
había de proporcionar á los elementos 
directores un éxíta barato.'

No cejaremos en nuestro empeño has­
ta conseeuir que prevalezca la opinión 
da 14.463 asociados que no quieren con­
tinuar siéndolo.en la forma que ahora 
se rige dicha Asociación.

Convencidos deben estar en la Inspec­
ción general dei Instituto de esto que de- 
cíinosy que hace ya años se viene ma­
nifestando en nuestras columnas con 
una persistencia que pocas causas ha­
brán tenido.

El tiempo no pasa en balde, el progre­
so es un hecho, y como la Asociación de 
Socorros Mutuo.s,tanto en oficiales como 
en tropa, no responde á las aspiraciones 
de los asociados, es natural que traba­
jen la reforma.

La tropa, bien explícitamente ha mani­
festado sus deseo. ;̂ la oficialidad empie­
za á hacerlo con ios suyos, y justo es 
que los que deben velar por los sagra- 
dós intereses de sus gobernados dedi­
quen á este asunto su atención y su bue­
na voluntad. ^

Al guardia Callejo se le prometió con» 
sultar oficialmente la opinión del Cuer­
po, y el general Ochando, en su revista, 
acogió también benévolamente al autor 
de la reforma.

Realícese, pues, en buen hora; porqué 
si no, vamos á creer que existe el deli­
berado propósito de no hacerlo.

••23 !SSt-
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XameáiataOMate, Pi«áe fioanubvió ao pJw da 
defonsB, mostrándolo furioso al mirar frustaria 
K.iíeiablcmeEta si gaips'astral qo»- t-.-nís propa 

ra<io.
—Asi—dice él, e-rta mujer que me .kua y pida 

mi cabeza, no se acoarda de baber lievado el nom - 
bi« de la majer asesinada. £a, sin dada, on deta­
lle que b^tia olvidado, sin concederle importas- 
da, pueeto qne nunca lo ba citado hasta ahora. Y 
bien, ¿qné nos impide pensar que ella conocía al 
aaasino, y qne ella es nna cómplice, qne ella ba 
sido en na tiempo la amiga de la victima, ana «les 
biana»? Pero, ¿por qné no ba dado ese detalle en 
el Bomario? ¿Por qné no Jo ba dicho? Esto no bea­
ta; cata mujer está pagada- y por su ainseridad se 
ve lo qne ella rale.

M. Goillot me habla encargado la vípera hacer 
en el betel RIcher ana completa información; y 
había encontrado el libro de viajeros de 188A Ue- 
vé la página del mes de Septiembre, donde se ieis:

«Número 38. Haio de Mendoza, Luis de Lina- 
ka, negociante en Montevideo, procedente de 
Bárdeos.- Entró el 7 de Septiembre y salió el 4 de 
Octubre.»

Llnaka había, pues, habitado en este hotel, y era 
él quienhabia enviado áEugenia.

El arma de Prado ae convertía en la espada de 
Bernardo.

£1 incidente no produje otro efecto que conven­
cer á loe jurados de la culpabilidad de aqnel homr 
bro.

Peto el bateiloflor no se Confesó venddd, f  cofcs- 
do el presidente le preguntó;

—¿Tiene usted alguna otra cosa que aCadir en 
an defensa?

— Tnnito qos vo'v»r i s-np»knr—d'J'' é'
T , 1- . : rr:..- I..- hora-- con v>.-r f  ' e''-. 

cueociu.
He aquí eldiscurao de este ex:raor(iíuarío ora­

dor, tomado, como los anteriores, de la Peeista 
Qficittl.de lo* I>el¡aU$:

«Sefiqree, deepuée de la defensa qne ha becho 
mi abqgado, Cier|amente. qne no debiera tener ne- 
csaldad de ievaa^me i  pructamar mi inocencia 
en el crimen de la calle de Caumartín,

»Si vuelvo á tomar !a p.«Iabra, es'porqn© des_ 
pués del informe del se&or fiscal he escuchado 
otros cinco ó seis, en los oaales se maestra un ver­
dadero eDcarnizamienío contra mi. Lamento qne 
el incidente qne acaba de predneirse bara surgido 
antes de lo que yo pensaba. Quiero combatir la 
acusación en sn propio terreno, demostrando la 
faltada sincefidad, de Ja Diojer sobre enyas reve­
laciones deacanu tc^o. Quiero también hacer 
comprender á los jurados todo lo que be sufrido 
durante mi larga prisión, teniendo en el bolsillo 
la prueba de mi inocencia. Después de esto, ya sa 
béis á qué ateneros.

>Si he comeládo algunae faltas veniales, creo 
tener el derecho do reclamar la clemencia para ee' 
toe errores.

>Se me ha pintado á vuestros ojete bajo mil as­
pecto»; .ne ba dicho que yo era tm eacantader- 
¡L^tima que no baya sido un encantador de víbo- 
tasl ¡Al menos no me hubieran picadol ¡Fascina­
dor!... miradme señoree; ¿es que trato acará de
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»Lb poesía no excluye la posesión del cuerpo. 8i 
yo he sido encantador, os que mi alriia se elevaba 
baci» et fir-immpnti, tratando de quitarle un pe- 
l-< !• ■! «m' ; lo no» si'V'Ta de alfombra,

• Virgen, un día ».i.ió iijujer de entre mis bra­
zos.»

El acosado habla de en viaje á Butdeóe con su 
qnerída: allf encaentra á Maurida.

• Una umadona»—dice—qne se hubiera creído 
desprendida de nn lienzo de Morillo; verdad es 
qoe á su ladó'podlá ono convencerse de qne era 
niól Vertfadéra cabeza de piájaro. Más tarde me 
dió UD hijo que es mi única esperanza. ¿Por qné 
no roinpf'orm Eagenia? Porque no es tan fádl como 
parece'doshJcerso de una mnjer corad isa, y ade­
más porqna yo tenía Con ella un deber de concien­
cia 1}ue cQmpIli: había sufrido conmigo, yo debto 
ayu<farla mientras pudiera.»

Prado contó las dificultades con qoe tuvo que 
luchar entre las dos qneridas, celosas la una y la 
otra, y llega á lo de Royan.

Condesa su embarszosá situación y el encnbri- 
miento de! robo qne había co'metfdó en aquella 
localidad. Llega al robo del hotel y á sn deten­
ción.

Abordando en seguida el erimen de la cañe de 
CanmartÍD, Prado manifeetó la extrafittsa de ha­
ber sido acusado.

«Yo no me preocupaba de está acusación—dice 
él—pues no podía alcanzarme; no me preoenpaba 
más que de Maurícia Courounean, á quien yo 
amaba cun ternura y que sufría pbr mf y para mf̂

>Pero, rofirléfidooos ai crimen, me parece qhe

KBMOUAe as oexáK 90t
en cien mil francos. Mi cabeza está en Juego. 'Vos­
otros no me rehusaréis la indemnización, de Is 
qne, por lo demás, no espero sacar ningún prove- 
cho, pues d.*«laro de«de este momento, qne la ce­
deré á la ciudad de París para sus pobres.»

Prado tnvo aquel dfa nn gran éxito entre los 
abogados, y todo* los periódicos declararos qn« 
era nn orador.

En etocto, orador fné i  los dos días en la An- 
dieacia, donde inefaó palmo á palmo contra la acn- 
sación con ana presencia de ánimo, nna oportuni­
dad verdaderamente AaraviHosa; irónico ante el 
presidente, qne á veces quedó desconcertado por 
lo imprevisto de ans^yespaestu; de ana violencia 
insolente hacia Engenia que le había vendido; de 
una piedad elevada hacia Manricia, la única mujer 
qne había amado, según él decía.

•Asistí á las sesiones de la Andien'cla, y paree# 
qne le estoy oyendo decir «¡Desgraciada, ee la ca­
beza de un padre lo que quieres dejar caer en la 
cnua do tu hijof»

Desde qne se vió levantsns del banco de loa 
acusados aqnella fisonomía simpática, se tnvo la 
ímpreeión de qne se estaba en presencia de nn ca. 
rácter. ''

Be bnrlaron de él porque había escrito si presi­
dente del O o l^ o  de Abogados: «No soy ni Cioa- 
rÓB ni Demóstenes; pero no encontraría mejor d«* 
fenror que yo».

Bien pronto hubo ocasión de advertir que no er* 
pretenciosa la afirmación.

Respondía con fingida naturalidad, Complseíén- 
dose á veces en verter nna porción de vulgarida-

Ayuntamiento de Madrid
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La hermosa institución que el gran 
Duque creara,—hay que decirlo con or­
gullo.—goza en el extranjero de una 
grande y merecida fama.

Ya recordarán nuestros lectores las 
explosiones de entusiasmo que produje* ¡ 
ra la brillante fuerza del Instituto que es- 
tuvo en París durante la pasada Exposi- • 
ción Universal. Fué tanta la admiración | 
de los parisienses, que uno muy ilustre, 
el gran literato Jules Claretle exclamó 
mirando formados á los guardias en el 
boulevard: «¡Son los antiguos tercios de 
Flaodesl...!

La honrosa opinión que siempre ha 
merecido la Guardia Civil ai extranjero 
no ha sufrido la merma que otras cosas 
nuestras han tenido desgraciadamente 
en el concepto universal. Todo el que 
haya viajado por el Extranjero habrá 
oído grandes elogios de nuestra Guardia 
Civil.

Como prueba actual y palpable de la 
estimación en que por esos mundos se 
la tiene, tenemos el gusto de comuni­
car á nuestros lectores que un oficial 
alemán, agregado á la embajada de su 
país en esta corte, está estudiando la 
organización, servicio, etc., de la Bene­
mérita, acompañado del teniente del 14.* 
tercio, el laureado pintor D. Víctor Mo- 
relli.

El que nación de tanta importancia 
como Alemania tome en consideración 
á la Guardia Civil española, demuestra 
la preponderancia de esta institución en 
las naciones extranjeras.

Conste, pues, que una de las cosas que 
honran á España más allá de las fronte­
ras, es la sufrida y tan maltratada Guar­
dia Civil.

la Guardia Civil, creemos un deber de 
gratitud hacer también públicas las aten­
ciones que por parte de algunas corpo­
raciones se hacen en beneficio de ios in­
dividuos del Cuerpo.

El Ayuntamiento de Molledo (Santan­
der), en sesión celebrada, á propuesta 
del seQo** alcalde, ha acordado por una­
nimidad tomar diez ejemplares de la 
obra Un libro de atestados, de que es au­
tor el comandante de aquel puesto, y que 
tan buena aceptación ha tenido en el 
Instituto; ta abién viene desde hace al­
gunos años dispensando á ia fuerza de 
aquel puesto el pago de consumos y pa­
gando los alquileres de la casa-cuartel, 
así como el párroco de aquel pueblo, 
O. Eduardo Miquel, viene di.'^peusando á 
la Guardia Civil los honorarios que le 
corresponden,habiéndolo repetido el día 
2 5  por el bautizo de u d  hijo de referido 
cabo.

El Ayuntamiento lo componen perso­
nas tan ilustradas como los señores:

D. Emeterio Díaz Cueto y Terán.
D. Luis Bustamante.
D. César Cortés.
D. José María Quevedo.
D. José Sáiz Mesones.
D. Eladio Ugartamendia.
D. Santiago Fernández Bustamante.
O. Vidal García y García.
D. Antonio Fernández Rodríguez. j
B. Manuel Ruiz Villegas. ¡
D. Joaquín Collantes. '
Estos son los amigos de la Guardia Ci- ; 

vil, á quienes desde estas columnas y en 
nombre de los individuos del Cuerpo, 
hacemos público su proceder, señalán- j 
dolo como un Ayuntamiento modelo dig 
no de ser imitado.

nombres de Luis Villanueva Herrera, 
Luis Ortega Herrera y Rafael Ayala Gó­
mez.

El viejo, á pesar de sus setenta y dos 
años, su afeitada cara de hombre bona­
chón y sus actitudes de víctima de una 
infame acusación, es un sujeto de mu­
cho cuidado.

Fugado del penal de Melilla, usa indis­
tintamente los nombres de José Expósi­
to, Félix González Hernánde’ , Félix Gon. 
zález Santa Cruz y José Siserort Colorai- 
nas, nombre este último de un compañe­
ro de presidio.

Sumadas las peticiones de pena que 
tiene pendientes por diferentes causas 
de robo, asciende á diez y siete años de 
reclusión.

Por cuyos descubrimientos es fácil que 
hayan dicho para sus adentros estos dos 
pobrecitos.

—Con estos adelantos, se va poniendo 
la carrera que va á ser preciso jubilarse.

Día 13.—Mallaiis; Imposición de la Jairetiera 
á S. M. el Rey.

Tarde: Coirida de toros.
Noche: Baile en Palacio.
Día 14.—Mafiaua; Imposición de la Orden persa 

de los Agdas á S. M. e! Rey.
Inauguración de la feria.
Noche: Recepción en el Ministerio de Estado.
Día 15.—Mañana: Exposición de retratos.
Tarde: Batalla de flores en el Retiro.
Noche: Banqnete en Palacio en honor de las mi­

siones extraordinarias,
Día 16. —Jlafiana: Ck>ncnrBO internacional de

polo.

* •
La descripción del Método autopróme- 

trico está en la notable obra de M. Go- 
ron, Las Policios extranjeras. El anuncio 
en cuarta plana.

Revelaciones de la aolFopodría
INVENTO NOTABLE

Ha pagado á informe del eminente don 
José Echegaray el notable proyecto que 
patrocina el Centro del Ejército y la Ar­
mada, por tratarse de un oficial que 
procede de las clases de dicho Centro, 
habiendo hecho su carrera con el bri­
llante aprevechamiento que indica la 
concepción de un invento genial.

No resistimos á guardar reservas por 
más tiempo: el proyecto es de un torpe 
dero dirigible á distancia sin hilos con­
ductores, ni contacto material alguno 
con el elemento que dirige. Su autor es 
el teniente del 14." tercio Sr. Terreras.

Sin necesidad de adjetivos pomposos 
y sin adelantar los sucesos, cualquiera 
que sea el concepto que forme el señor 
Echegaray, bien puede decirse que la 
Guardia Civil se sentirá orgullosa de te­
ner en su seno oficiales como el Sr Pe­
rreras, que acreditan, con la sola enun­
ciación del proyecto, una laboriosidad y 
una ilustración dignas por sí .solas del 
mayor encomio.

Deseamos veheraeníemento que los 
doctores de la ciencia primero y la ex­
periencia después, confirmen las funda­
das esperanzas que muchos tenemos en 
el invento de nuestro querido amigo 
Forreras.

Una Corporation dl$na dt imitar

fi Conforme se vienen haciendo públicos 
en las columnas de este semanario los 
incidentes surgidos por los enemigos de

Hace tres días se cometió un robo en 
la calle de Trafalgar, núm. 15, cuyo au­
tor fué objeto de una saludable paliza 
propinada por los vecinos de la casa.

Poco después, y en virtud de ¡as ma­
nifestaciones del ladrón, fué detenido su 
consorte en el delito, quien por cierto 
también llevó su correspondiente «sol­
feo» por parte de la policía, por cuya cau­
sa tuvo que ser curado en la casa de so ­
corro correspondiente.

El autor material del robo, al recibír­
sele indagatoria en el Juzgado de guar­
dia, dijo llamarse Luis Ortega Herrera, 
sin apodo conocido, y el otro que actuó 
de santero, ó sea el que le facilitó la llave 
de la casa y preparó el negocio, declaró 
que su nombre era Juan Olmedo Monte- 
fiel, de oficio encuardernador, si bien no 
trabajaba, porque á su avanzada edad 
(setenta y dos años) le mantenía su hijo, 
que es marmolista.

Los dos se quedaron tan satisfechos, 
suponiendo que con su dicho era bastan­
te y que no se conocería su historia, que 
es, por cierto, muy curiosa.

Pero no contaban con el gabinete de 
antropometría de la prisión celular, á la 
que fueron conducidos después de pres­
tar sus declaraciones, en las cuates falta­
ron abiertamente á la verdad.

Ambos son pájaros de cuenta, ladro­
nes de oficio, según revelaron las fichas 
antropométricas de los dos, que apare­
cieron tan pronto se les sometió á las 
medidas convenientes.

El que se hacia llamar Luis Ortega 
Herrera es un espadista conocido por el 
Cofrero, quien hasta ahora ha usado los

Socios de la de Socorros Mutuos que 
han fallecido.

Jefes y oflcittes.
De activo: Capitán, D. Valentín Lobato 

Capmaijy y primer teniente D. Trinidad 
Todolí y Alcaraz.

Retirados: Capitán, D José Rodríguez 
Julián; primer teniente, D. Melitón Co- 
bián Fuentes, y segundos, D. Domingo 
López García y D. Benito Medina Pérez.

Tropa.
Retirados: Sargentos, Antonio Pérez 

Martínez, Juan García López, Pantaleón 
Merino, cabo Sebastián Jiménez Notario 
y guardias Juan Sánchez Gueri-a, Miguel 
Borrel Mosegul, Federico Pablo Barceló, 
Vicente Berroy Pociuo y Manuel Blanco 
Linares.

De activo: Cabo Angel Batalla Verdejo 
y guardias Clemente Regalado Cerezo, 
Eugenio Rojo Aldea, Diego Nevado Al­
cántara, José Quintero Hernández, José 
Martín Rodríguez, Ricardo Salas Rigán, 
Antonio Luis Sastre, Julián Vega Ruiz, 
Francisco Miguel Salvador, Francisco 
Márquez Arenas, Manuel Castañeira 
Díaz, Evaristo Falcó Plácida, Hermene­
gildo de la Hera López, Pedro Barrera 
Cercadillo, Constantino Gil y Gil, Salo­
món Camarero de Pedro, José Jiménez 
Pacheco, Ramón Villuendas Sebastián, 
José Alcalá Medina y Vicente Turres 
Obay.

üS&r

La jura del Hey
El proErami de fest^oa.

Como reeultado de laa repetidas conlereaciat 
celebradas hasta ahora entre los Ministros de la 
Gobernación é Instrucción pública y e¡ Alcalde de 
Madrid, ha qoedado acordado oasi por completo 
en la siguiente forma ei programa definitivo de los 
festejos que habrán de celebrarse en esta corte en 
celebración de la mayor edad de 8. M. D. Alfon­
so XIII. g

Día 11 de Mayo.—Por la mafiana, concurso hí­
pico.

Llegada de las misiones extraordinarias extran­
jeras.

Día X2.—De dies á doce, presentación de cre­
denciales por las mieionee extranjeras.

Tarde: A las cuatro, llegada del treu real condu­
ciendo á los príncipes extranjeros.

Noche: A las ocho y media, ba''quete en Pala­
cio, al que asistirán los principes extranjeros y 
sus servidumbres.

Tarde: Fiesta en la plaza de la Armería. Torneo 
militar. Juego de correr ia pólvora, ejecutado por 
los riffefios.

Noche; Función de gala en e! teatro Real.
Día 17.—Mafiana; No está determinado.
Tarde: A las dos, jura de S. M. ei Rey en el Con­

greso.
A las tre.s y media, cTe Dsum», en San Fran­

cisco.
Noche: A las diez, re.treta militar, qne será pre­

senciada desde Palecio por los príncipes y envia­
dos extraordinarios, quienes se deepediráu acto 
seguido de 8S. MM,

Día 18 —Tarde: Recepción general en Palacio.
Noclie: Banqnete en Palacio á los funcionarioB 

espafioles.
Día 19.—Mañftna; Inauguración de cuatro gru­

pos escolares por 8 . M. el Rey-, con asistencia de 
representaciones obreras.

Tarde; «Garden Party» en los jardines de Pala­
cio, con asistencia de las diputaciones provincia­
les y ayuntamientos de EspaSa.

Dia 20.—Tarde; Fiesta en honor de la Ciencia, 
que se celebrará en la Biblioteca Nacional, con el 
concurso de las Reales Academias y de represen- 
taciohes da las Universidades y demas centros 
científicos de Espafis.

Concursos
Días II, 12 y 18; Concurso hípico,
Días 14,18 y 20: Carreras de caballos.
Días 16, 31 y 22: Juego do polo.
Día 23: Concurso de carruajes.
En el día 17, que será el de la jura, recorrerá el 

ccrtejoal ir al Congreso las calles del Arenal y 
Carrera de San Jerónimo; y la vuelta será por el 
Prado, calle de Alcalá, Puerta del Sol, calle Mayor 
dirigiéndose por el Viaducto á San Francisco, don­
de 88 cantará un solemne Te Z>e«m. Al salir de la 
iglesia regresará á Palacio por la Carrera de San 
Francisco, plaza de la Cebada, calle de Toledo, Cu­
chilleros, Mayor y Bailén.

Además habrá una gran parada militar, posible­
mente el día 1.1; recepción en el AyuntamienLo, 
cen asistencia de todos los alcaides de los pueblos 
de Espa&a mayores de 4.000 babitantea; fiesta 
náutica en oí estanque del Retiro; conciertos, in­
auguración de la Exposición de avicoltnra, y otros 
festejos, cuyas fechas no se han podido fijar aún 
precisamente, por depender algnnas de circuns­
tancias que obligan demorar basta lo último su de­
finitiva determinación.

Ei Círculo de Bellas Artes tiene decidido cele­
brar lina Exposición de pintura y escultura en el 
Palacio de Cristal, que se inaugurará el día l.e del 
próximo mes de Máyo, cerrándose el 16 de Junio.

La Sociedad de Conciertos prepara siete, que da­
rá durante la última quincena de Mayo y primero 
de Juui'>, tomando parte en ellos el pianista Pade- 
rewski y el célebre maestro director Weicgartner.

Ei Centro del Ejército y de la Armada celebra­
rá un gran concurso de ajedrez, cuyas condiciones 
conocen ya nuestros lectores.

La jo ra  y  el <Te Daom*
El mismo día que jure S. M. se i-eiubrará un le  

Deuro en San Francisco el Orsude.
La comitiva irá desde Palacio por la calle del 

Arenal hasta el Congreso, y después de la ceremo­
nia do la jura, por el Prado, las calles de Alcalá y 
Mayor y el Viaducto, al templo de San Francisco, 
regresando á Palacio por la Carrera de San Fran­
cisco, Plaza de la Cebada y calles de Toledo, On- 
cbilleros, Mayor y Baiién.

Loa ferrocarriles
El Alcalde ha recibido un oficio del director de 

la Compañía de los ferrocarriles del Norte, mani 
festando que ésta se propone otorgar durante las 
próximas fiestas de Hayo tas siguientes concesio 
nes, para cuya resolución practica los trabajos 
necesarios:
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dea, apelando á toda clase de recursos: á la actitud 
eíectiats, á los efectos del pañuelo, deteniéndoae 
da repente en medio de una entecnecedora decla­
mación.

Deade el principio se entabló la lucha entre la 
presidencia y el procesado,

Pero quiso ser demasiado hábil, pretendiendo 
hacer creer que M. Guillot había transforMade su 
despacho en boudoir, dejándole eolo cón MaurÍGia, 
ttmo medio de obtener confesiones.

Terminados ios discorsoq,de ¡os defensores, se 
produjo nu incidente inesperado del público, pero 
qoe á mí no me cogió de so^resa, porque tenia 
mis razones para ello.

Durante ios debatea, Prado habla tenido una ao 
titud enigmática qne había «intrigado» mucho aJ 
auditorio. A todas las abrumadoras declaraciones 
de ios testigos, respondía encogiéndose de hom­
bros:

—Esperad, tenemos aquí, en nuestro bolsillo, 
con qué confundir á la acusación.

V golpeaba sobre su chaquet con usa convicción 
muy comunicativa.

Se preguntaba uno con ansiosa curiosidad qué 
era lo qne iba á salir de allí.

Había preparado un efecto de melodrama; el 
presidente se lo frustró.

M. Hortelonp, antes de conceder la palabra A 
Prado, que había pedido autorización para decir 
usas cuantas en su defensa, anunció que la justi­
cia quería esclarecer un hecho grave que acababa 
de ser revelado.

En Diciembre de 1665, eecaaamente un mee an-

iSn defensor ha dicho qne yo había representa- 
de con ella el papel de Joeé ante la mujer de Pu- 
tífat; es verdad. Sin embargo, una mafiana se des­
pertó siendo mi queridic su besos parecían mor­
discos; yo tenia so sé qne presentimiento, que esta 
mujer, la primera cortesana que yo conocía, me 
había de acarrear consecuencias que yo no podía 
prever.

>ElIa me hizo conocer los refinamientos de la 
pasión; ella sobrexcitó mis sentidos. He podido de­
cirla que la amaba bajo el influjo de la volup­
tuosidad, y si esto era el amor, era ei amor qne se 
desprende al viento de las pasiones, el que se lleva 
la hoja seca, el que priva de la exaberancia al per­
fume de la flor, paro que deja intacta ia savia del 
tronco. Ella me ha iniciado eu los refinamientos 
de la paaiÓD, pero no ha logrado apoderarse de mi 
corazón. Por otra parte, yo no he sido su único 
amante. Si fuese franca, podría decirnos cuántos 
ba tenido.»

Este comediante maravilloso, sabía aumentar 
por contrastes la intensidad de sus efectos.

Después de haber hablado con desprecio de su 
denunciadora, •« enterneció áe repente:

«Mauricia, naturaleza ardiente, toda corazón, 
pero de poco juicio, me amó bien pronto, tanto 
como ¡e permitían su corazón y sus sentidos. Es­
taba suspensa de mis iabioe para escuchar ei eco 
dei amor de mi alma, que le hablaba, no en ese 
lenguaje vulgar, que no es más que nu señuelo, 
sino en ese otro lenguaje inflamado, místico, que 
no se habla más que á los cisnes, que no se eom- 
prende más que amando.

«Anda, vete á tu casa, ve á abrazar á tu hijo...» 
También se me ha presentado como hombre de 
grao talento, cuando mis lueee son tan escaaaa, 
que apenas sé por dónde empezar mi defensa. >

En seguida vuelve á empezar an confesión y 
explica su matrimonio con una habilidad consu­
mada.

«Muy joTsn, fui lanzado sobre este vasto es««. 
Bario de la vida, donde me creía llamado á repre­
sentar un papel, pues sentía bullir algo en mi ce­
rebro. He corrido en busca de aventaras qne no 
han sido afortunadas, pero tampoco deshonrosas, 
£! asar me casó cen una mujer de alguna más edad 
que yo. Me aportó al matrimonio una dote y dos 
niños que murieron al nacer; tuve tanto sentimien­
to qne me puse á jngar y perdí. Mi conducta no ha 
sido ejemplar, pero tampoco enlpable. Yo no ama 
ba á mi mujer; hubiera tenido ternura para la ma­
dre de mis hijos...»

Cuenta su viaje á París con el nombrado R... 
para fundar un laboratorio de productos químicos 
que no tuvo éxito, aunque lograron reunir un poco 
dinero uara su explotación.

Explica si papel qne Engenta habla representa­
do en BU vida y la preseuia como la mujer fatal, 
que debía ser la perdición del hombre.

«Coa noche, noche nefasta, Eugenia vino i  pa 
rar al hotel donde yo vivía; yo no sé qne viento 
empujaba hacia mí aquella vendedora de fáciles 
placeres. Se fué; deepnée volvió; se presentó oca­
sión de hacerle compafiía. Ella estaba con alguien 
por entonces; le dejó, y poco después empezaron 
niiestrag relzclosés.

Primera. Creación de billetes de ida y vuelta 
con reducción del 80 por 100 en todas las estacio­
nes, que se expenderán desde el 10 al 31 de Mayo 
y que podrán utilizarse para el regreso desde et 16 
de Mayo, todos los días, hasta el 12 de Junio.

Segunda. Establecimiento de trenes especiales, 
para los cuiües se expenderán bilietes de ida y 
vuelta, con ia rebaja del 60 por 100 en todas s«a 
eetaciouee, dando facultad á los portadores para 
permanecer tres días en Madrid, que podrán ser, 
ei de ia pi^puiiunación, ei anterior y el posterior 
es decir, ei 16, 17 y ¡8 da Mayo.

Tercera. Rebaja del 60 ¿lor 100 para loa alcal­
des que, invitados por el excelentísimo Ayunta­
miento, concurran á la fiesta, mediante relaciones 
nominales que deberán facilitarse á la Dirección 
antes mencionada, por la Alcaldía de Madrid.

Cuarta. Rebaja del 60 por 100 para el ganada 
que haya de presentarse en la Exptoeicióo. , 

Quinta. Rebaja del 60 por 100 para ios objetos 
destinados á la exposición de Avicultura.

la Giiaia Cifil ] la segiriJaJ ra’al
Para los servicios puramento rurales 

fué para lo que se creó principalmente 
ia Guardia Civil, llegando hoy á desti- 
a?!'sela á todo menos á cumplir estos 
servicios, con gran perjuicio para las 
gentes honradas que viven en cortij..s, 
aldeas y villorrios, y que constamemen- 
te se ven amei.azadp.s en sus personas y 
haciendas, por la infinidad de bandidos 
que, por desgracia, imperan en el cam­
po, dejando con frecuencia tristes hue­
llas de su paso y señales que nos ^ecue^ 
dan los buenos tiempos de aquellos le­
gendarios facinerosos de Sierra Morena.

La prensa de las grandes poblaciones 
se queja de la frecuencia y osadía con 
que se perpetran los robos y hazañas 
criminales en la localidad, á ciencia y 
paciencia de las autoridades superiores 
que en ella residen, y sin que basten á 
impedirlo los cuerpos especiales de Vi­
gilancia y de Policía, que, por lo menos, 
ya que no otra cosa, deben causar algu­
na zozobra á los crlmina'es, y formula 
constantemente denuncias sobre las de­
ficiencias del servicio policiaco, pniiior- 
do de relieve su pésima organización ó 
la impericia de sus individuos.

No sucede así en los pueblos, donde, 
aunque ocurren robos y crímenes de 
cualquier especie, unas veces se ocultan 
por temor á una venganza, y otras que­
dan impunes, por no tomar la justicia 
L>cal cartas en el asunto á su debido 
tiempo.

La Guardia Civil es la única salva­
guardia de los pueblos, el único defensor 
de las haciendas que á voluntad de ia 
gente de mal vivir e.'-tán desparramadas 
por el campo, y así es como al ver uú 
tricornio, símbolo de autoridad, las per­
sonas honradas se ategran, mientras los 
que viven de lo ajeno se deshacen en im­
properios contra la benemérita lusiítú- 
ción.

Claro está que ésta, como todo lo hu­
mano, es susceptible de reformas, pero 
no es esto impedimento para que se 
considere justamente como una de la.s 
más necesarias é imprescindibles insti­
tuciones que toda persona honrada re- 
ronocerá como tai, aun cuando traten 
de desprestigiarla, por todos los medies 
posibles, los amigos del desorden.

Para Juzgar de la magnitud benéfica 
de la institución de la Guardia Civil, bas­
ta sólo con ver en la prensa diaria los 
innumerable.s y humanitarios servicios 
que prestan sus individuos en incen­
dios, explosiones, inundaciones, hun­
dimientos, etc., y sobre todo, la inflen-

tnntiTin DI MséS m
tea del ciimea, Eugenia babta ido á  vivir á un ho. 
tel de la calle Richer, bajo el nombre de María 
.ágnetant.

Había en esto una coincidencia extrafia, qne era 
precieo dilneidar.

Prado hizo una eecena trágica.
Eugenia declaró que era verdad, y explicó que 

fué su amante quien la envió al hotel de la calla 
Ridier, dándole orden de tomar el nombre de ia 
mujer aeeeinada, lo qne parecía babCante verosi- 
mil, puesto qne estaba probado que el famoeo 
«Americano» mantenía ya por.entoncee relaciones 
intimas con la «Cravette».

Ei presidente dijo:
—Lineka, ¿tiene usted alguna cosa qne respon­

der?
Prado ae levanta, exclamamlo con iadignactón:
—¡Cómo! ¿Si tengo aiguus c-osa qoe decir? Pero, 

■efiores, lo que acabáis de escachar m  la mejor 
prueba de nuestra inocencia. Esta mujer ha men­
tido. En tant* que «noeotroe» la creíamo» en Bo­
lonia (Prado eu todo el proceso empleó el plural 
para hablar de el mismo) para procurarse dinero  ̂
ella estaba tranquilamente en París, eu un hotel 
eualquiera; ¿y bajo qué nombre? ¡el de aefiora 
Aguetantí He aquí la prueba que teníamos deade 
hace dias «n nuestro bolaillo y qne la reservába­
mos para cuaudo fuera preciso. Sí; esta mujer min­
tió en aquella ocasión; ipodéia juzgar hoy de tu 
■iaceridadl

Eugenia replica con violencia, y dice qne si ne 
ba hablado de esto en el tnmario era por no abra- 
maile del todo.

Ayuntamiento de Madrid
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,cia terrorífica que ejercen sobre los 1 
malhechores. j

El motivo que me ha impulsado á em- | 
borronar estas cuartillas, no ha sido ; 
otro que evidenciar una vez más el tris- i 
te abandono en que se encuentra la se ; 
guridad rural y la desconsoladora abun | 
daiicia de gentes do mal vivir, pero no j 
obstante eso, á los encargados de ga-  ̂
runtir la seguridau personal y defender 
los intereses, no pu-de exigírseies más 
lie lo que materialmente pueden hacer, 
y, por lo tanto, salvo muy raras excep­
ciones, de lo que hacen.

Serán muy contados los puestos de la 
Guardia Civil que no tengan demarcados 
diez ó doce pueblos ¿regular distancia 
paia en ellos prestar los múltiples ser­
vicios que les están encomendados, y no 
obstante, son seis ú ocho individuos los 
que lo componen, siéndoles necesario 
descuidar una cosa para atender á otra 
y á veces desatenderle todo. •

Con frecuencia se exigen reconcentra­
ciones de 'a Benemérita, por ser nece­
sario para al restablecimiento del orden 
alterado en alguna parte, ydurante aquel 
estado de cosas, que á veces se proion - 
ga demasiado, se ven los pueblos á mer­
ced los malhechores, pues las autorida­
des rurales les causan muy poca impre 
sión. Y entonces, iquión nos libra de un 
golpe de mano de esos foragidos? ¿qu'én 
nos defieiiden? ítendremos que armar­
nos ds un fusil, como antiguamente se 
hacía, para guardar cada uno su persona 
é intereses! Indudablemente es esta la 
única solución para bjs que vivimos en el 
campo, como no -se trate de reorganizar 
y aumentar este prestigioso cuerpo, del 
cual se van marchitando poco á poco 
los abundantes y bien ganados laureles 
que posee, y no por culpa de los indivi­
duos que lo forman, pues éstos, todos 
Jos días tratan de reverdecerlos, pero si 
por la insuíiciencia de número para 
atender á tantos y tan transcendentales 
servicios como se les exigen.

Es cosa indudable y que está al alean • 
ce del más pobre criterio, que la situa­
ción del guai dia civil ha empeorado no­
tablemente de veinte afios á esta parte, 
pues á pesar de habérsele cargado con 
doblo ó triple trabajo, su exiguo sueldo 
no ha sido aumentado; pero en cambio, 
Jos artículos do primera necesidad le 
cuestan un 50 por lUU má.s caros que en­
tonces y supongamos que un guardia 
tenga tres ó cuatro individuos de fami- 
ii.i (que no es mucho suponer), é!, nece­
sariamente tiene que salir casi todos los 
oías para asuntos del servicio, aun en 
tiempo normal, gastando fuera de su ca­
sa para comer, más do lo que necesita­
ría para toda la familia; tiene luego que 
restar de su haber para atender las más 
perentorias necesidades de su familia y 
para presentarse con una indumentaria 
pulcra y bien conservada, no obstante 
deteriorársele fácilmente en cualquiera 
de las correrías que con frecuencia se 
ve precisado á verificar, y que no con­
tando con algunos ahorros implica una 
vigilia forzosa y larga.

Como se ve, los encargados de la se­
guridad rural cumplen en la mayoría de 
los casos á satisfacción y hasta con una 
abnegación rayana en el heroísmo, con 
los sagrados deberes que les están en­
comendados; y si no hacen más, es por­
que no les es posible; y ahora, ¿no se 
podía mejorar la condición de los guar­
dias civiles, siquiera fuer'> en parte, au­
mentando el número para disminuirles

el trabajo y para que la seguridad en 
las poblaciones rurales fuese efectiva* j

La necesidad se impone para que des- | 
aparezcan la zezobra y alarma continuas ; 
en que nos tienen las fechorías que dia­
riamente y á mansalva cometen los mal­
hechores, de que están los pueblos in­
festados; y donde reina el desorden, el 
ordeo tiene que iiujonerse por sí soto, 
y máxime en esta parte en que nuestro 
natural Instiuio de conservación uos 
dicta ya la solución al conflicto.

Hay que hacer mucho en pro de los 
puebio.s, relegados al olvido casi por 
completo por los Podere.-. públicos; pero 
lo que exige mayor premura es que la 
seguridad esté garantida. ;

A ntonio  A bsngochea

Yaya una pregunta luás 6 menos indiscreta... 
¿Habrá habido algnna autoridad en F.epafia que 
B6 haya fijailo en nna costumbre popular que afec­
ta algán tanto á la cultura de un pueblo?... De se­
guro qne eí... Pero tomando sin duda aquélla pOj 
baladí, ee Indudable que ninguna ha querido eig- 
niflearse en poner al menos medios para desterrar. 
la, ya por considerar lo difícil que sería el corre­
girla ó ya por el temor de caer en el ridículo.

Ya ee sabido por todos, que al lema que ostentan 
las monedas de cinco y diez céntimo», respectivamen­
te, y qne ee emblema del escudo de armas espafiol, 
ha convertido el pueblo en can ópen-o-, pues sabido 
es también que por calles y plazas loa vendedoresde 
mercancías gritan con voz sonors: tal 6 cual cosa, á 
^erra chica ó perra grande, pudiendo decirse sin la 
menor molestia, á cincoódiez cénfínios. ¿líoes verdad 
mis amables lectores, que al ser oídas y traducidas 
estas voces por cualquier extranjero, dan una idea 
poco culta de un pueblo ó nación al ver que hemos 
convertido el león (uno de los atributos más ge­
nuino de nuestra pabellón nacional), en miserable 
perrot... T  no puede decirse que es el vulgo sola­
mente quien á las referidas monede.s lee da, tal de­
nominación; sino que ya ha llegado lu fuerza de 
jacoetumbre hasta el punto de que las personas 
más ilustradas les den el mismo título, excepiusndo 
aquellae más puritanas que velando por la ;>ureza 
del lenguaje de Cervantes, siempre noinbrau á las 
citadas monedas por su valor eepecifit;o de muco y 
diez céntimo».

Tomadas como argim- nuj mis nntetioies líneas, 
opino que. á pesar de > st.. mala c<>stiimbre 
está ya muy arraigada entre todos los espafioles, 
pudiera aún irse desterrando paulatinamente, em­
pezando por prohibir á los vendedoros por ¡a calle 
el grito con vos batiente de á^rrra cáica ó jocrra 
grande tal ó cnal cosa, á cuyo íln las autoridades 
locales, llamadas en primer término á coayuvar al 
olvido de tan deplorable hábito, pudierán hacer 
esta prohibición por medio de edictos y bandos é 
imponiendo á los contraventores las correcciones 
que considerasen convenientes dentro de la esfera 
de eos facultades, hasta conseguir se dé á Ise 
expresadas monedas su verdadero nombre propio.

Josi Salas Alcoba 
Cabo del Cuerpo.

I N F O R M A C I O N

En valores de! Estado, 377.411,11 id.
En recibos y cargos contra )a caja del Estableci­

miento, 14.464,26.
DetHno».—Para nivelar ia fuerza -le 1a coman­

dancia de la Corufta, se dispone quede sin efecto 
el destino á ella de los individuos de imevo ingre­
so que se reíadonau, y en su lugar .sean alta eu la 
que se expreAsn:

José López Veíga y Miptel Gintrd .-Món, á Al- 
moría; Miguel Aloriiu Enreda, á Ger-ma; Jesús Ba­
rrios F e ru á u d e z ,lU a ; Oonst tftlrino B"llAi Be- 
llés, á Jaén, y IXlha .Srijo SaigS'io, á Oviedo.

Retidenña.—Se uuloñzu al coronel D. Pe-iro Pé­
rez Miojudinl para trasladar so residencia, eu la 
misma situación de reemplazo en que se encuen­
tra, á Barcelona.

GratificacUmea.—Se concede de 600 pesetas anua­
les por haber terminado el primer afio de profeso­
rado, al que lo es del Colegio para oficiales, pri­
mer teniente D. Julio González Dichoso.

Cruce».—Se conce<le pensión de 5 pesetas men­
suales, por acumulación de crucee, al gusrdi.i de 
Sevilla Estanislao Mufioz Montero.

Indemnizaeionei.—̂ o  concede al comandante de 
Almería D CicUio Díaz de la Guardia, jor -icie 
días que formó parte en Málaga de un trihunal de 
exámenes; al primer teniente de Madiiil D. Anio- 
nk> Luque Gálvez y guardia Leopoldo Seijas, por 
cuarenta y cinco días que invirtieron en la forma­
ción de una causa como juez instructor y secreta - 
rio respectivamente, y al primer teniente D. Jogé 
Santandreu Kejano, por cinco días que eiuj}|Aó eu 
la conducción de un oficial en calidad de preño.

Fremios de reenganche.—Se concede al cornota 
de la comandancia de Baleares Nicolás Coloni Va- 
llori, desde 1.® de Enero de 1899, qne ingresó como 
coraeu, basta fin de Mayo de 1901, qne causo baja 
como corneta y alta como guardia segundo.

Jieíerva gratuita.—Se concede el empleo de se­
gando teniente de la reserva gratuita, á los sar­
gentos retirados D. Juan Salcedo Cande), don 
Francisco Peiró Torrent, D. Andrés Gutiérrez Ro­
dríguez y D. Francisco Benítez Escudero.

C O N SU L T O R IO

Asüos de huérfano». -Según la cuenta de dichos 
Establecimientos correspondiente al mes de Fe­
brero último, la existencia de fondos en el mismo 
es de 495.046,99 pesetas, en esta forma;

En cuenta corriente coa el Banco de Espafia, 
108.160,68 pesetas.

TARIFA.—F. L. N.—1.* Pasado aviso al autor 
para que le sirva los libros que pide.—3,̂  Para 
adquirir ¡as Polioía* Sxtranjtra» debe usted ate- 
uerse á lo que se dice en el anuncio de la cuarta 
plana

LOÜO.SA. —C. P. C 1.* Puedo usted reoíainar 
sq iella cantid.td á la Cnmíslún liquidadora—2. 
FigurH uateá anouJu con el 78 para pasar á aque­
lla comanifancia.

M0NX.VVÍ3ÍNEÍL—D. P. P.—Reinitidaa ks 
págiiiHS que ustU'i nos pide.

GÉNAYE.—F. Y. M.—1.» Remitido el número 
que usted uos reclamo.—2.a No sefior, no hay de 
venta.—3.a Si sefior,—4.® No señor.

YEJER DE LA FRONTERA.—J. B, R. • 1.* BI 
individuo que usted manifiesta no figura en rela­
ción de aspirantes para pasar á la comandancia 
de Teruel, -  2.* José Barrientos Giiiilén figura con 
el número primero.—8.a Sentimos el no podérselo 
manifestar, por obrar su filiación en la coman­
dancia.

GINZO.—D. G. Y.—Si sefior.
BUSOL.—J. L l—1.* Hecho el cambio de di 

rección en la faja de nuestro semanario.—2.* El 
libro arreglado al programa actual no te lo pode­
mos servir, por no haber terminado de hacer la 
tirada.

U. C. L.—1.» 8e publicará.—2.* Haga 'el favor 
de decirnos lo que solicitaba en la instancia, y se 
le complacerá,

TGRREDEMBAREA.—F. M. V.—Queda hecho 
el traslado.

SANTA BÁEB.ARA.—A. A. C .-l.*  Sí sefior, 
puede pasar á ella siempre que reúna coudicii>nee 
para servir en la misma,—3.* Ocho para Vallado-

id, 137 para Salamanca, 6 para Lérida, 91 para Za­
mora, ninguno para Paiencia, 56 para Cáceres y 7 
para Valenria.—S.» Tenga la bondad de maniíee- 
tamoi el segando apellido del interesado, y se ie 
manifestaré.—4.* No ee lo podemos precisar.

CENICERO.—A. O. M.—l.» Si, sefior.—3.“ No 
debe de recogérsele.—8.a Haga el favor de decir­
nos la categoría á que pertenezca e) interesado, 
para poderle complacer.

M. B, R.—1 a Figura usted con el número 58 
para rasar á la comandancia de Balearee.—3.* El 
individuo qne usted manifieeta no figura para pa­
sar á la ds Burgos, isgún nos han informado.

CALITAYUD.-M. S. B .—l.»Pueden solicitar 
la rectificación del compromiso aquellos que ha­
yan ingresado con posterioridad á la Real orden 
de 7 de Abril de 1900, sea cual fuere el tiempo 
que reúnan de servicio.—í.* La instancia ss diri­
ge i  S. M.

TAMAMES.—U. B. D .—1.» Sí, sefior; figura con 
el número 31 para pasar á ella.—2.» No ee le ha 
incluido.—3.* Contestada eu la primera pregunta. 
—4.® Si, sefior; BOU incompatibles.—ó.» No se 
puede preciear.—6.® No, sefior.

S.iN SEBASTLAN. -M . M. A.—1.® Hay *8 aspi­
rantes.—2.® Tres.—3.® Figura con el número 2 el 
individuo que usted manifieeta, para pasar á 
aquella comandancia.

AYA.—Z. M, R.—No está con derecho de pwar 
á la comamlaucia de Burgos el individuo que us­
ted cita, y pura la indicaua comandancia hay 86 
aspirantes.

GARCINARRO. —F. S. B.—1.» Pasado aviso al 
autor, para que le envíe el catálogo que deeea.— 
2 ® No podemos preciiarle cuándo ee terminará 
de hacerla tirida del libro que usted manifiesta.

[ SANTA BARBARA.—A. A. C.—1.» El regi-
'-.tito de Cuenca se encuentra de guarnición en 

Vitoria, correspondiente A la sexta región, y el de 
Alav.t, cu Cádiz, -̂afecto á la segunda.—2,® Tiene 

' que formarse en el distrito donde el interesado se 
encuentre. - 3.® D. Joaquín Peris se encuentra en 
el regimiento Infantería Reserva de Huesca nú 
mero 103.—4.» Sí, sefior, puede estudiarla.

CANGAS DR ITNEO.—H. M. V . - l . »  El indivi- 
' dno que usteil inanifieata no está con derecho de 

pasar a laeonianclaacie de Cáceres.—3.® Juan Gon- 
' zález Vázquez se encuentra en Barcarrota.—3.® 

Pedro Luna no está con derecho de pasar á nin­
guna otra couiaudanoia.

ARJONA.— L. O. P .- 1.® D. Idalberto Ramido 
García de Laohica, n-» figura en el Anuaria Mili­
tar. 2 * Quede hecho el tra-<lHdo en la forma que 
n(H intern;<a en su carta.

, ANDÜ.IAR —T. R. R.—1.® No sabemos en qué 
pueda consistir, toda vez que el periódico se le 
sirve con puntualidad.—2.® Sí, eeñor, se ha reci 
bido ia instancia, y con fecha 4 del actual se remi- 

I tió A informe del jefe de la comandancia do Cádiz. 
¡ —8." No, sefior.—4.® -Sí, sefior, se ha recibido y le 
! ha «ido desestimada su petición.—6.» Ocho aspi- 
' rentes. —6.® No, señoi-.
 ̂ AI.TNS.--P. F. F.—1.® La Comisión liquidadora 
■ del Batallón Cazadores da .Alfonso XII aúm. 16, 

pertenece ol mismo, por no haber sido disuelto 
, aquél, y se encuentra de guarnición en Manresa 

(Barcelona), sin que le podamos precisar si ten» 
drán terminados tos ajustes.—2.® £1 escalafáu del 
presente afic. no se bu publicado hasta la lecha, 

j C.aRBTE.—F. 1,. N.—1.® Puede solicitar el pase
á la comandancia y compafiía que tenga por con 
veniente.— El individua que usted manifiesta 
se encuentra eu Campo Real, de U comandancia 

I Je .Madrid.—3.® La instancia ee al jefe de la co­
mandancia.

ALDEA DE MUNTIZON.-V. E. B.—1.® Cues­
ta una peseta, la que iui»le usted remitirnos en la 
forma que crea coiiveniante, y so le servirá.—3.® 
La ropa blanca. 3.® Hasta los 40 afios de adad, 
aiempre que no lleven uno separado de filas.—4.® 

I No señor, se le destina á la unidad en que exista 
! la vacan»*. -6 .* Oon el número 2 figura para pa­

sar á slla.—6.® Puede remitimos el importe de 
' ella por medio de letra de giro, y se le enviará.

GaTJCIN. —A. T. R.—1.» Le queda hasta el 81 
I ds Mayo del afio 1904.—2,® No señor.— I.» No se 

lo podemos precisar.—4.® Se encuentra en situa- 
' <-irtn de exceilente. 6.‘  No se lo podemos precisar 
, por ignorario.—0.® Para poderle complacer á su 
j pregunta nos es ds absoluta ueessidad el que ni»

tsd nOB manifieste el segundo spellido del intere­
sado.- 7.® Pasado aviso á D. Nicoiis Martin, para 
que le envíe el catálogo que interssa.—8.® El as­
pirante Francisco Carrasco Gómez «n primero dsl 
mes actual ha causado alta su el Instituto.—9.® 
Sentimos el no poderle complacer á esta pregón» 
ta, por no haberse publicado hasta la fecha el es­
calafón del presente año,—10.® No se le puede 
manifestar, por obrar la filiación del interesado ea 
la comandancia á qne pertenece.—11.® Remitido 
el rsgalo que tenemos ofrecido á toe nuevos 
criptores.

SANTIAGO DE CALATRAVA.-L. M. N.—Para 
qne á usted ne lo resulte Un costoso, !e es conve» 
niente el que usted lo pide directamente.

VITORIA.—C. O. B.—«Les Memoriu de Ge- 
rón> le advertimoe que, de deeeexlae, eele daicoe- 
tarán en un solo pluo.

PIEDRAHITA.—8. L. B.—1.® Se ise cuenU 
desde la fecha en qne ingresaron en caja.—3.® No 
sefior.—2.® Se solicita la continnación del general 
Jefe de la Sección de Guardia Civil.—4.® Pertene­
ce á ¡a comandancia de Canarias y se encuentra 
sn la Comisión liquidadora de loa tercios disuel­
tos de Ultramar, con residencia en esta corte.

D. Nico'ás Martín, espadero de la Real Cbib, 
Preciados, 16, Madrid, ha recibido desde el dia 29 
de Febrero pasudo hasta ei 6 de Abril enrrisfite, 
de los individuos que á continuacióii se expresan, 
el importe de los plazoe que en libranzas ó sn efec­
tivo han enviado para pago de géneros pedidos y 
remitidos.

Ch'piona, 8. F., primer plazo; Álrnekarin, P. V., 
liquidado; Sotoialbo», A. A., cuarto plazo; Boitoit, 
A. A., primer plazo; Arquillo», R. M., liquidado; 
Linea de la Concepción, J. C., liquidado; Sun Aten- 
tío, M. P., liquidado; ÍVríwua, M, C., liquidado; 
Foiencia, J. G., primer plazo; Marchamólo, P, B,, 
tercer plazo; Tarancón, T. M., liquidado; L<m  PiiU 
mat, J. G., segundo y tercer plazo; Getu/e, M. I .j  
liquidado; Bonoit, P. F. F., segundo vizio; Seviíla, 
J. R ., liquidado; Aíurcta, F. R. O., primar plazo; 
Cóedoha, P. G., liquidado; Ubeda, A. S., liquidado; 
Sáftago, B. C. B., liquidado; Ferale» de Tajuñn^
P. F., cuarto plazo; Meco, E.R., liquidada* su* dos 
cuentas; Oi'dene», R. C.. liquidado; La Carlota,
Q. F , primer plato; Sillo, 3. C., segundo plazo; F»- 
Uemi, E. A., liquidado; Arguiiío», R. M. M., liqui­
dado: FiMonuctia iel Botario, A. C., quinto plazo, 
CofrenUe, V. M. A., primer plazo; Cerdeio, S M., 
primer plazo, Atmoraima, E. Q. C., liqui-iado; Aí- 
caucín, F. M., liquidado; Peñaranda delhiero, F. O., 
liquidado; Cauche, J. G. T., liquidado; .Voea* de la 
Concepción, M. F,, primer plazo; Rute, M, C., se­
gundo plazo; Jerez, A. A., quinto plazo; Jeree, 
M. G., quinto plazo; Vülanuem del Rotario, A. C., 
liquidado; Marchamólo, G. B., liquidado; La» Pal­
mas, J. G., cuarto plazo; Gtnariat, L. O., liquidada; 
Cerdedo, S. M., liquidado; Encinaaola, P, B., liqui­
dado; Sopera, A. H. M., primer plazo.

PARA PASAR EL RATO
Solución al jeroglífico del número anterior:
Un par de guante» de punto.
(No la ha remitido nadie.)

CHARADA

Remitida por el guardia Cipriano Martín <>>;• 
vato.

Primo, nota musical; 
ésta con tercera, siempre 
la ejecutas en el mar.
La tegunda y ia tercera, 
son ks que mi novia tians 
de la mejor calidad.
El todo, lector amado, 
son las que á diario están 
proponiéndolas atgunoa 
sólo por tiempo gastar.

IMPRENTA
4 e  lle n s Id A  d *  la  A w a r d l»  0 lv i l«
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mais de nnsvo en na calabozo, escuchad este úl­
timo grito de mi alma, que hace un llamamiento á 
vuestra clemencia.»

Pero el juicio de los jurados estaba hecho. La 
elocuencia do Prado no podía salvarle. Ann supo­
niendo qne en todo aquel procedimiento no se ha­
ya encontrado la prueba material de la culpabili­
dad de Prado en «1 aeesinato <Ie María Aguetaiit, 
la vida 4e eeto hombre, confesada por él mismo, 
era tai, qne resultaba imposible que loa jurados 
no pasasen por Is existencia de estas prueba» 
m.iterialee, teniendo en cuéntalas de carácter mo­
ral. demostradas durante el curso de tas ssBiones.

Todas las presancioneB se inclinaban i  la creen • 
lA» de que éi había cometido el crimen, siendo in- 
ooutestabiemente responsable de otro, merecedor 
también de la pena capital, puesto que disparó su 
revólver sobre nn agente de la autoridad eh el 
ejereirio de sns funciones.

Prado fué condenado á muerte, á pesar de su 
«locnencia peteonal y de la de maitro Ooinby, su 
hábil defensor.

Eugenia y Haurieia, los dos denunciadoras, fue­
ron absueltas.

Muchos han dicho, después dei proceso de Pra­
do, que no existía ninguna prneba material de su 
culpabilidad.

Es necesario no olvidar que en este proepao 
existían dos crímenes que se rastigan con !s últi­
ma pena; el asesinsto de la «Crevette» y la tenta­
tiva de homicidio contra un guardia de la paz.

Habiendo el jurado respondido «sí» á las dos 
px«gust88| Prádo do podía escapar i  la guillotiai,
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Mr. Carnot había reemplazado á M Grevy en la 

presidencia de la República. No era, oo-ao au an­
tecesor, partidario de la abolición ds la pena de 
muerte.

Yo ya he dicho lo que opino de la pena etpHal, 
deede el punto de vista de la ejemplaiidad, y aña­
do que, ante el proceso Dteyfus, oonaideco que no 
•s posible entregar á nadie si verdugo.

Desde el momento que un traidor, .n hombre 
que ha vendido á su patria, á su madre, escapa al 
castigo supremo, ¿cómo poade enviarse á la gui- 
llblins al asesino de una mujer pública? (1)

Prado uo ee hizo ilusiones acerca d<< is suerte 
que le «yperaha.

El buriuuor de la carta que voy á tr.v ecrihir, *»• 
crita tres días antee -io au ejecución, y ■ ̂ ue ee re­
cogió en en celda arrugada y á medio daegarrar, 
demuestra de un mivdo sorprendente la energía 
moral da esta hombre, que tal vez ijubtese sido 
un héroe en las guerras de la iaJepeuo onda <le ia 
Arnérica del 5nr, y qne, prieionero de nuestra ci­
vilización, habíase convertido en un aneaino vul­
gar.

He aquí la carta que dirigió á la madre de Mau- 
ricia, aquella que él llamaba su mujer, la desdi­
chada que, bien inocentemente, babiaso encentra-
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(1) G'jron escribió wto en plena fiebre anti- 
dreifoBíots, cnand.i k  revisión «tul famoso affiire 
BO consideraba como una locura y como, u» insiil - 
tn. No sabemos si después del consejo de guerra 
de Renues hubiera consignado esfas trusas el ce­
lebra jefe de policía.—N- del T-

de policía del barrio; el abate Fanre y el que sus­
cribe penetramos eu s . ilda.

>M. Beanqnesne le ha despertedo, aminciáudole 
que su recumo de coaacióu eetaba denegado y que 
debía prepararse á morir.

z—Tanto peor—ha dicho levantándose y 
empezando á vestirse.

vComo el director le preguntara si qnería hablar 
un instante con ^  capellán, él ha respondido; 

n—Nada de eeo... ¿Para qué?- 
■'Después ha añadido:
> —He escrito á mi abogado... Yo Di< Mbía qne 

era para noy... Esto ea muy enojoso. ¡Este aboga­
do que BU me ha preveni.loí sálú:i, n , ui/stanta, 
que yo tenia que dejar uágauss dispon.o<i>neB... Ha 
esperado á que s« me cuutlujera á ia carníc»ria... 
Voy á ir allá abajo á dar la veltelets siá haber to»' 
mado mis últimas disposictoBes. -■ •

>Dlrigiéndoeeen seguida á sus guardlaneti:
B—Me qnedo con la camisa, ¿no es e.«to?
Y cómo el director le hiciera signo Je qne^é' 

quitara un chaleco de punto, eo ilesprendió de él, 
diciendo:

» - Si. maldita la falta que-hace.
»Ha pedido en seguida examinar alguiioe pape­

les de su pertenencia que *e encontraban en un 
cajón de eu mesa da noche, los ha a.v:*.! ■ rasgan­
do una gran parte de y cogiendo un '■♦trato 
de niño se lo ha ofrecido al capellán, dicienhi’;

» —Tome usted señor abate, es el retrato de mi 
bijita: esto le dará á usted suerte. 

iHuy sentado y  sin manifestar U menor emo-

IRXO SIAl D I O O U I  31^

la acusación puede resumirM en cnatro pregun­
tas: Primera. ¿Soy yo e¡ «Amsricano>?~B«gunda. 
¿He ido yo á caes de María Aguetantf—Tercera. 
¿He vendido alhajas?—Cuarta, Por último, ¿he 
hecho revelaciones á Eugenia Foroetierf

♦Examinemos todo esto rápidamente:
>Que yo sea el «Americano» en cuestión; vea­

mos que entonces es inverosímil que haya come­
tido el crimen, pnee hubiera sido ponerse nn le­
trero en ¡a espalda, y sería una manera muy rara 
de poner en jnegp ia inteligencia sobrenatoral que 
se me supone.

♦Rnbiera sido ana andacia extraordinaria de 
mi parte. Trafiquilizáos, no aoy capaz ds 
cerlo.»

Prado discute de nuevo los cargos de la aenaa- 
«ión, y pasa rsvlsta á cade uno de lostestigoe, 
poniendo de relieve sus contradlccinnee y sus ia- 
exactitndes; hace hincapié en que nadie le ha re­
conocido y qne mal podrían reconocerle puesto 
que nunca fué á casa de María Agnetant.

>Y anora, señoree, llego á esa famosa coartada 
qoo se ha producido eepontáneaiúente; que espos- 
tineameote sale de entre iaa luanoe del juez de 
ínstracciÓD, pues yo ni siquiera había pensado ea 
eik. £u efecto, mi querida ha cle<'larado qne volví 
i  cH»a i  uiedia noeno; pues la rris'da de María 

lis oído Jisbkr al abasíoo en la alcoba 
de su ■vSúra a lu una y cuarto. Pues no era ye 
quien Oblaba allí; lo estáis v-endo, señores; ia de­
mostración ef. absoluta.»

El acusi{,I>j Jucati! la rueetión de Iw alhaja» ^
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m  POLICIAS EXTHAN,iEi{AS
P o r  M . G O R Ó N  ( E x  j e f e  d é l a  P o r c ia  d e  P a r ís ) .

TRADUCCIÓN DE RICARDO G. VINüES A, OFICIAL DE LA GUARDIA CIVIL
E ^a itoportantfsima obra contiene la ot-ganizacióD de las poiicias de las siguientee naciones: Francia 

ln*l.le.Ta, BéLica, Alemania, Torqula, Po-tuga:, Inlia, Hoiaiida, Suiza, A.istria-Hunzria, Estados Unidos, 
A lfica, etc., &.C.. con relatos de crímenes sensacionales, curiosísimas anédocias policiacas, sueldos
que d>8frut»*n los jefes .v agenteb de policía de ios diferentes países y otras va i^dades iuteres •mlsimaa,c< mo 

/wíicKM. díg ¡as úe 'a pluma del ilustre tAorúo, que tan justarneuie iia a.canzado para su nombré 
fama universal.

El libro está avalorado por una completa de«e:'ipcidn de lo que es el 
ó  sea el método invéntalo por B^r'illOu para !a indeiitiBesciOn m  in® eriminnles.

SISTEMA ANTROPOMÉTRICO
Ilustran la obra ex retrato del autor y do los primpeles leí-is de ¡íi jtolicla; los uniformes de ios agentes 

d «  ponida de todas las naciones y iiibujos que explican ^áflcantente .avdistiriias opeéaoioaas que se prfte- 
tican en oi gabinete antfopcmép ico para la indeiitidcacida de male co  es.

PRECIO DE LA OBRA -M. ■“ t t * s e « ' . a «  ;.N LIBRERIA
En virtud de un cont- ij.j establecido entre el editor y SU Seraldo a OuarditQieV, los íuscriptores de

esta periódico pueden adquirir -

LAS POLICIAS e x t r a n j e r a s
enriando tr«M» »ea«>t •«. más 0,35 para certificado y  franqn^ á ia casa SABNZ DE JÍ’BERa  HERMA­
NOS. Campomanes, iO Madrid.

Invitación para participar á la próziaia

GRAN  jA )T E R IA  DE DINERO

NICOLAS MARTIN
s e s A D ia o  DK s .  h . i l  s b t  r  ó  m ic o  p s o n r a a o s  D t .n s  s b a l  c a sa  

C 3 X J  JA J jr«lF » 0  3335C  JL . ^  O - t J  A .  <~iTv r T  .

5 0 0 .OOS
M A R C O S

ó aproximadamente

P e s e t a s  8 5 0 . 0 0 0
c o m o  p r e m io  m a y o r  p u e d e n  s a n a r s e  
e n  C8RO m a s  fe liz  e n  la  n u e v a  a r a n  
I jO te n a  d e  d in e ro , ffa ra n tisa d a  p o r  
E s ta d o  d a  H a m b u r fo .

GRÍK E S T áBLECUSIEIITO 0£ TODA CLASE OE ffEC T O S  MILITARES
lejaKASMOttO KSK •ikJMA. Kcai í«K .3X.AJSXB

Se sirTaa á proviaeJas los pedidos que se hagan de sablris,
y cuantos eí 

precios de fábrica. Se hacen todo
.adas, revdlvers, correajes, cordír- 
lectariosei' 

composturas.
lies, 80:iibreri>3, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos regiainentarios existen para el' Cuerpo de 
la Guardia Civil, A precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administracido del 
periódico fácilita catilogos. Al hacer los pedidos, indlquese la estación mis próxima de! ferrocarril.
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............................................   i « . s o « . e 3 » < o sCspitslofi «segurados desde la fondaelóa de las Compafiias
basta 31 da diciembre de 1900..............................................  9 & * .e e 8 .0 l l< s o

Idem por aocldeates...........................................................  S e .a S 6 .3 9 a
l'sgrado por siniestros, póIlESs vencidas j  otros conceptos bas­

ta Igual fecha.....................................................................  1 9 . i s a .5 0 o « e e
Esta ^lodad se dedica é constituir capitales para la formación de dotes, redenclán da ontntas t  da 

más combinaciones anaiogas; rentas Tltaildas, Inmediatas 6 diferidas y seguro da csoltales nairaderos á 
la muerte del asegurado y compra de usnfrnotos y nudas propiad des 8 dedica además al ■eenr» eem - 

aeeidentee, garantizando las reeponsabllldadea de la ley sobre accidentes del trabajo.
M ay  ettnTenleBto para las IndlTldnae de la O aardla C iv il

RKPBKSBNTaeiONIS BN TOns BSPARa.—PIItANSl CáTlUNAOS
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C R O N IC A S R E T R O S P E C T IV A S
(RECUERDOS DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX) 

fo r  DON JUAN VALEBO D S TOENOS 
P r ó l o g o  de J A C I N T O  O C T A V I O  P I C O N

Especialmente:

l premio
áM . 300.000

1 pre.>RÍo 
á M. 200-.000

[ 1 premio 100.000
l premio ' 

á..\í. ~5.100
0 premios

áAf. 70.000
} premio 

i  M. 65.000
1 premio

áAÍ. 60.000
I premio

í M. 55.000
2 premios

Í M. 50:000
í premio

Í M. 40.000
1 premio

Í M. 30.000
1 premio

áAí. 20.000
16 premios

Í M . 10.000
56 premios 

á M. 5.000
102 premios

Í M. 3.000
156 premios

Í M. 2.000
4 premios

Í M. 1.500
612 premios

Í M. 1.000
1.030 premios

áAf. 300
36.053 premios 

á Af. 169
20.968 *’áM.'’*á250.200,

150, 148, 115,100,

1^ Lotería de dinero, bien imporume, autori- 
aaa  por ei Alto Gobierno de Hambureo y zaran- 
tizadapor la hacienda púbüica del Estado, con­
tiene irn.ooo Mieles, de los cuales Sq.oio deben 
Obtener premios con toda seguridad.

*•••»» billeiM fra

MARCOS 11.618.400
6 sean aproximadamente

P e s e t a s  2 0 . 0 0 0 . 0 0 0
d e  . « f e  lo fe r ís

p r e m io »  k A lia r a a  » o » bp» .  
m e a to  a a  d eo lsio D  e n  1  c la s e »  an eea fT aa . *

El premio mayor de la fuimera clase es de Mar­
cos 5o.ooo,de la segunda 55.ooo, asciende en la 
terura i  60.000, en la cuarta á 65.ooo, en la quin­
ta i  70.000, en la sexta á 75.000. y en la sép­
tima clase podría, en caso más feliz, eventuaU 
mente, importar Soo.oco, especialmente 300.000, 
200.000 .Marcos, etc.

La casa lub-ascrita invita por la presente i  
interesarse en esta gran lotería de dinero. Las 
personas que nos envíen sus pedidos se servirán 
añadir á la vez los respectivos importes en bille­
tes de Banco 6 sellos de correa, remitiéndonoslo
Spr V^ores declarados, ó  en libranzas de Giros 

lutuos, sobre Madrid ó Barcelona, extendidas i  
nuestra orden ó en letras de cambio fácil co­
brar, por certificada.

Para el sorteo do la primera olase eaesU:
1  B i l le t e  o v i r i n a l ,  e n te r o : P e s e ta s , 10  
1  B i l le t e  o r la r ln a l, m e d io : P e s e t a s , S

E l  p re e lo  d e  le a  M lle fe a  d e la a  « U a e a  a f n l e n -  
te a , e o m o  la m b le u  la  In a ta la i-lo n  do to d o a  loa  
p eem lo a  y  la a  feo h a a  d e  loa  a o r le o a , en  B u. lo d o »  
lo a  poFRieDot-ea a e  r e r a  d e l p i-o ap eeto  o l le la l .

Cada persona recibe los billetes originales direc- 
^ e n t e ,  que se hallan provistos de las armas del 
Estado, como también el prospecto oficial. Veri­
ficado el sorteo, se envía á todo interesado la lisa 
oncial de ios números agraciados, provista de las 
armas del Estado, El pago de los premios se veri­
fica según las disposiciones indicidas en el pros­
pecto y bajo garantía del Estado. En caso que 
el contenido de! prospecto no convendría á los 
intereMdos, los billetes podrán devolvérsenos, 
pero siempre antes del sorteo y el importe remitl- 
donos Mfá restituido. Los pedidos deben remitír­
senos directamente lo más pronto posible, pero 
siempre antes del

19 DE ABRIL DE 1902

V A L E N T I N  V  C “
HAMBURGO (Alemania)

P a r a  orlen ta rB e  se  e n v ia c lr a t ls y  r^an eo e l  p ro s p e c to  o flc la l á  «B ie n  l e  p id a

LIBROS DE VENTA
«Diccionario de la lengua castellana», en tela, 11 pesetas.
<Uon Quijote de la Mancitau, edición ie  lujo, 7 pesetas.
Idem id., al cromo, 5 pesetas.
aHistoria de España», edición de lujo. 7 pesetas.
Idem id., ai cromo, 5 pesetas.
«El Secretario», colección de modelos de comnnicaciones, por 

el comandante del Cuerpo, Sr. Alvarez Alarcón, 3 pesetas.
(Los atestados en la Guardia Civil», por el mismo autor, 

S pesetas.
«Varios conocimientos de utilidad», por el mismo autor, 

1 peseta.
«La Enciclopedia del Guardia Civil», contestaciones á las pre­

guntas de exámenes de guardias á  cabos y de cabos á sargen­
tos por el teniente del Cuerpo, Sr. Alvarez Madurga, 2 pesetas.

F3ÉSTfl!Q0S lilQEGTOS
á Oficiales Guardia Civil

y Carabineros.

Reserva abioluta.

J . B . Q U J I A R T

San QuinGn, 8 , principa! deha.
MADRID

Esta m unífica obra" de 470 páginas,e to . • . . .vu .» uo *.w ad la historia vivida de la última media centuria. La pintoresca narración At,
Valero de Tornos, tesügo presencial de los sucesos que narra, constituye una lectura encantadora, aue al Dona, al 
cem ente al lector de los principales aconteeimienlos históricos le deleita «n grado sumo. ^   ̂ A~nep ai

Prseio de la obra, CUATOO pesetas. A los suscriptores de El Heraldo de la Guardia Cioil, TRES pesetas.

VIAJE ALREDEDOR DEL MONDO
A B O R D O  DE U N  B OT E

•  #

. ¿ V v  e  XX t  x a  X* Ei a  x n  a .x *  E i - v l Z l o s e i  m

Dos tomos de setecientas páginas cada uno, con hermosas láminas

Precio en librería, ± 0  pesetas.—Para los Buecriptors 4 este periódico, 5  pesetas.

91t m  ra sa iM  n i  la «VASetA e tm !
pretende que pertió para Espafla con el dinere 
jnsto pare el viaje.

Deepuéi, volviendo eobie las propoaleionee d 
aiitrinienlo qoe é] hiciera á la hija del joyero de 
Madrid, 1»  enel niega, afiade:

«iDeenaitara qoe eoy on D. Joan, un LovelaeeT 
sáeytaD Irw ietibie cotnotodo eeo? Entoocee la- 
BMnta.no haberma conocido esta cualidad, porque 
eoando eiW« ha libre la hubiera aprovechado, á in- 
dndabiemeotaffiahabiera valido algunas boeuat 
(ortunae j  queridas más ecvidiablee que las que 
teugo detrás de mí.» (Munnollos.)

Como de paeada, el acosado da un detalle sobre 
un testigo que en le Audiencia se ha retractado de 
sus prec^entee declaraciones.

Parece ler qae si hubiera faleiflcado la GseaU 
f/tóai, se hubiera nombrado cotonel, lo que bn- 
biera producido an Espafia la salda del ministe- 
rfo. garitas.)

Prado continuó, emitiendo la opinión de que 
hable destruido lo poco que podía quedar del frá­
gil andamiaje de la acusación.

sY bien, tabora qué queda? Os queda solamen- 
teia sinceridad de Eugenia.

Ella ha vivido en París bajo el nombre de Ma­
ría Agu«Mt; nos acusa, y cuando se le pregnnU 
por qué no ha hecho antea las revelaciones, res­
ponde con aplomo: «Por no abrumarle á usted 
eompleUnente.» Es inssnsato: slla conocía tal 
ve* al asesino de María Aguetant. ¿Por qué ha vi­
vido ella eu aquel hotel? Lo cierto es que ella co- 
nocía la «asa, y hubiera sido una inconvenienda

9 tt  IL m iA ZM  BX LA BUAXMA CIVIL
do mesclada en aqnella vaentnra y la que después 
di la sentencia sintióse dominada por una gran 
piedad haeia el hombre que habla amade:

«Madre:
»Me acaban de dar un sobre, en el eusj he ea- 

eontrado una flor y un troao de papel de mi pobre 
hjjx

»Supongo que habría también una sarta de me­
ted y algunas línea* de María Luisa.

>No me la han entregado.
»No contentos con aeeeinarme, me tortnran pri­

vándome de vueetras noticias, cuando probable­
mente eetán contadas mis horas.

»Eata ea la justicia, madre.
•Digneee usted, pues, volver á «scríbinne: *e lo 

•aplieo; pero esta ves diríjase á mi abogado, mai- 
Ire Comby, calle de Four-Saint-Qennaint, 64 bis.

•Anteayer he escrito á usted una extensa carta 
de ocho páginas. No era más que ana serie de gri- 
tM do indignación y de dolor arrancadoa á mi 
alma. Dígame si la ha recibido Integra.

•Confundo á usted con mi hija en un eol» beso, 
que lleva todo lo que siente mi corazón maítrata- 
üo y afectuoso.

•Fxsxxice.»
La muerte de semejante hombre fné vulgar, y 

como en estas memorias tengo el cuidado de no 
decir nada que no sea la expresión aeueilla y clara 
de la verdad, me contento con reproducir la rela­
ción que aquella misma noche dirigí al prefecto de 
polieda.

MmeXIAB BX ««xóx  í * f
To no eé hacer frases; no tengo ninguna pre­

tensión litsraria, y estimo que esta relación de un 
petíeía, en su forsnaJIrá y seca, ea tan dramática 
como la deseripciÓD do oa novelista:

«El llamado X..., supuesto Prado, supuesta 
Linska de Castfflón, sin profesión ni Identidad 
conocida, condenado el 14 de Noviembre último á 
la pena capital, por aeeeinato y robo en perjuicio 
de María Aguetant, crimen cometido en la noche 
del 14 al 15 de Enero de 1886, ha expiado su deli- 
U esta mañana á las siete y media en la plaza de 
la Boquette.

•Hasta el último momento se ocultó al conde­
nado qne su recurso de casación habla sido des­
echado; pero él parecería sospecharlo, á juzgar 
por las convertationes que tenía con sus guar­
dianes.

Anoche, al recibir una carta de su abogado Mal- 
tro Oomby, que le exhortaba á ¡a resignación, él 
deciaá los agentes que ya comprendía lo que sig­
nificaban loa estímulos de su defensor, y que es­
peraba de una mañana á otra la visita de M. Dei- 
bler.

»—iQuién sabe si esto no será mañana mismo! 
—añadió.

vEste pensamiento parecía obsesionarle, porque 
después de haber escrito una carta ó Maitre Com­
by y de haber leído hasta las tres y media, hora 
en qne se acoetó, ao se durmió hasta laa cuatro y 
media, y descansaba aún á las siete y  cuarto cuan 
do MM. Beauqnesne, director de la prisión; Can- 
bet, jefe de la policía municipal, Horoch, escriba­
no del Tribunal db Apelación; Barón, comisario

WltMtAB M  M éM  gl»
■ás da parte mía llevarla allí, si yo hubiaae sido 
al asesino.

«Esto es lo que tengK» quadecir, señoras, ¿cóma 
interpretará ahora si jurado todo eato? Lo espero- 
moa con ansiedad. Mae yo debía poner de mac>‘- 
flssto anta vuestros ojos mi inocsucia; prossntarla 
resplandeciente, y abora mi suerte eeU en vues- 
tras manos. De todos modos, me atrevo á recorda­
ros que hace un año que sufro toda clase de tortu­
ra», y espero que esto constitoirá para las faltas 
que haya podido cometer, fuera del asesinato, una 
atenuación para impiorar voestra clemencia

•Señores, pensad que castigando no me casti. 
gais á mí solamente; alcanza también el caztigo á 
mí hija, á quien anhelo besar, os lo aseguro. ¿Qué 
más puedo decir? Hora es ya ds que ae concluyam 
los debates: dejo á vuestra conciencia el escuchar 
este Uamamieuta que os hago; de aquí en adelan­
te, una barrera infranqueable se levanta entre el 
mal 7 yo, la cuna do mi hija

• Dejad, eefiores, ámt corazón ensanchatee al 
peneam.ento de teta niña, q .e  es lo que más amo 
en el mundo, cuya imagen, después de haberme 
sostenido á través de todas 1» , terribles pruebas.
será MI más seguro guía en la nueva vida que de­
seo crearme. Solicito Bolamente vueetra piedad y 
vuestra clemencia para las faltas que me pueden 
ior reprochadas,

»DeBpaés de babor llevado una mala vida, puo- 
do vivir otra eziítencia muy distinta y dar vuele 

á lo que hay d o bueno en mí.
•Conocéis los oentimientoi do mi cotezón, quo 

ante vowJtroB he dejado expaaslonars»'no leo ti-

Ayuntamiento de Madrid




